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			Con todo mi amor a mi esposo, mis hijas y mis nietos. A mi familia en general, lo son todo.

		


		
			MAR Y EL PRONE

			Mar era una chica bella en su mundo, era alta, de largas piernas, tronco pequeño con aletas dobladas como costillas exteriores, cabello largo y verde, su fisonomía en general no tenía mucha diferencia con los de arriba, aunque sus ojos eran de color morado, su nariz perfilada, su tez blanca y su boca delgada.

			Se había educado en los mejores colegios de Añapse, su país, ubicado justo en el subsuelo de la península ibérica. Durante muchos años nunca tuvieron problemas de ningún tipo, pero en los últimos de ellos sus conexiones con el mundo de arriba se han visto afectados, ya que la conducta de sus habitantes deja mucho que desear.

			La alta densidad poblacional de ese lugar de la península, en cuyo subsuelo se encuentra el país de Mar, ha tenido consecuencias no esperadas por la mala disposición de residuos en basureros, industrias petroleras, la utilización de sal para deshielo, pesticidas, fugas de aguas residuales a las quebradas, entre otros, todo lo cual pasa a través de rocas y suelos, y los ácidos contaminan el agua subterránea de Añapse.

			Cada día Mar sale de su asac donde habita con sus padres, se coloca su traje aislante y sale a su trabajo, debe esquivar contaminantes que han llegado hasta allí en forma de nitratos, arsénicos y hierro, por lo que rodea nadando la urbanización donde vive. Es secretaria en la zona seca, respira muy bien el oxígeno y eso la hizo candidata a ese puesto, su compañera se llama Luna y solo ellas dos tienen acceso a todas las correspondencias que se envían hacia arriba.

			Ese día, Mar y Luna estaban sentadas al frente de su ordenador y conversaban.

			—Ya no podemos continuar con esta situación, nuestro mundo, por estar ubicado bajo la península, está a punto de colapsar, las aguas que una vez fueron limpias y cristalinas hoy están contaminadas —dijo Mar.

			—Pero nosotros no podemos hacer nada, todas las cartas que han sido enviadas por nuestros gobernantes las han devuelto, porque los canales de comunicación están rotos debido a la obstrucción de los caminos que fueron abiertos en su debida oportunidad —respondió Luna.

			—Realmente —decía Mar—, si no conseguimos la forma de comunicarnos con el mundo de arriba pereceremos irremediablemente, necesito pensar cómo llegar a ellos y hacerles saber que con su descuido y su conducta poco ecológica nos van a eliminar después de haber sido vecinos desde este mundo por siempre.

			Al terminar su jornada de cuatro horas se fue a una cafetería, comió unas galletas saladas con jugo de algas y se marchó a asac. Le tocaba regresar a las cinco de la tarde, por lo que le daría tiempo de tomar una pequeña siesta, esa vez, como pocas, soñó que podía comunicarse con la gente de arriba a través de un dispositivo que utilizaba la nanotecnología y que debía entrar por el oído humano para que ellos pudieran escuchar las voces al hablarles.

			Se despertó con la convicción de que existiría ese aparato y, si no, había que crearlo, tomando en cuenta el tamaño de los habitantes de Añapse, que no superaba el meñique de un humano de arriba, tendría que amplificar muchas veces la voz.

			Así que se puso manos a la obra y al llegar de nuevo a su trabajo buscó las páginas marrones y subrayó especialistas en nanotecnología de última generación, consiguió a dos personas, tomó sus datos y quedó en verse con ellos en sus oficinas el fin de semana siguiente, ya que no podía llevar a nadie a las oficinas secas, porque ninguno estaba preparado como ella para no estar en el agua.

			El primer día del fin de semana se levantó muy temprano, fue a desayunar y, antes de salir, su padre le preguntó:

			—Cariño, ¿qué haces levantada a esta hora?

			Después de explicarles Mar muy bien a sus padres, su madre intervino y le dijo:

			—Recuerda que Añapse tiene un Gobierno y todo debe ser canalizado por ellos.

			Muy atenta a lo que decía su madre, no dejaba de comerse sus cereales de invernadero e imaginaba escribirle al gobernador pidiéndole su intervención y apoyándola en el proyecto de construir el dispositivo.

			Así de abstraída, recibió una llamada telefónica, era uno de los ingenieros con quien contactaría, le dijo que iría de viaje a Aicnarf, otro país a tres horas de distancia, por lo que no podía entrevistarse con ella a medio plazo.

			A Mar no le quedó más remedio que resignarse a ver al otro ingeniero que también contactó, que según lo que había averiguado tenía más experiencia en la aplicación de la nanotecnología en otros problemas que se habían presentado, aunque no en lo relativo a la contaminación de las aguas, tomando en cuenta que estas estaban así por restos de petróleo, plomo, aluminio y otros minerales que caen a las aguas desde el mundo de arriba y que luego llegan a sus aguas, sin embargo, no sabía por dónde entraban, causando un gran desastre en ellas, tiñéndolas de amarillo y volviéndolas turbias.

			Vivir de esa manera ya no era sano, cada día había más contaminación, cada vez que nadaba para desplazarse de un lado a otro tenía que ponerse ropa especial, porque la que llevaba en asac no la protegía de los residuos químicos que tenía el agua, que la hacían amarillenta.

		


		
			EL PRONE

			Llegada la hora, se dirigió a la oficina del ingeniero Sol Naciente, nombre este que le llamó la atención a Mar, y fue el mismo Sol quien le aclaró el origen del mismo.

			—Lo que pasa —decía Sol— es que mi madre es fanática de la cultura de arriba, siempre lee libros de allá, ya que en la biblioteca del país hay muchos, y encontró un investigador famoso dedicado solo a ellos, llamado Río Sena, premiado últimamente por sus investigaciones sobre idiomas y culturas humanas.

			Mar lo seguía atentamente con la mirada, ya que era sumamente guapo, su tez dorada contrastaba con lo rojo de su pelo y sus ojos azul rey.

			Sol Naciente empezó a darle explicaciones a Mar sobre el dispositivo.

			—Se trata de un aparato del tamaño de una anosrep tendida en el suelo y tres veces su ancho, este tamaño sería ideal para que los de arriba lo lleven en un bolsillo de su ropa —explicaba el ingeniero.

			—Me preocupa el hecho de que los de arriba puedan o no escucharme y la manera por donde llegará la voz —decía Mar.

			—Para ello trabajaré con nanotecnología, la voz se descompondrá en millones de átomos y de nuevo se unirán dentro del dispositivo dándole la potencia necesaria para que los de arriba escuchen, adicionalmente llevará un video corto sobre nuestra vida —dijo Sol, e hizo una pausa—. Nunca se ha hecho nada parecido, así que será toda una novedad —terminó diciendo.

			—¿Tienes idea de cuánto costará? —preguntó Mar.

			—Aproximadamente 300 000 perlas, deberán pagar el 50 % por adelantado y el resto al entregar el prototipo del Prone, nombre que le daré y que lo identificará de ahora en adelante.

			Mar sabía que tendría difícil convencer al gobernador Rayo Catam para que costeara el pago del Prone, sería una proeza, era sumamente testarudo y de esos que no gastan más que en lo verdaderamente necesario para su pueblo, todos lo respetaban por haber tomado decisiones acordes con los problemas que se habían presentado en el pasado; la última vez que hubo una decisión importante con relación al lecho marino su decisión sobre el tipo de piedras que usar fue muy acertada. Así que se llenó de valor y le escribió una carta donde le decía:

			Estimado gobernador de Añapse:

			Después de mucho pensarlo he decidido escribirle, porque delante de usted no soy capaz de contarle el sueño que he tenido, es una solución para el problema que tenemos con nuestras aguas, así que le agradecería lo pensara bien antes de darme una respuesta, estoy completamente segura de que lo que le explicaré es la solución para que los humanos de arriba nos escuchen y así podremos contarles nuestro gran problema de contaminación causada por ellos y pedirles ayuda para solucionarlo.

			He conseguido un ingeniero que diseñará y hará el prototipo del Prone, que utilizaremos una vez y, si da resultado, lo hará en serie, sería la manera de hablar con los de arriba, el ingeniero trabajará con nanotecnología y su costo está en las trescientas mil perlas, sé que es costoso, pero confío en que se valorará más el resultado que obtendremos.

			Si la respuesta es favorable, le agradecería que me la comunicara con antelación para ponerlo en contacto con el ingeniero Sol Naciente.

			Atentamente, 

			Mar del Norte (tlf.sdfgerkl)

			Mar terminó de escribir su carta, la colocó en un sobre y la llevó al despacho de correo, donde pidió fuera certificada y con acuse de recibo, algo tan importante no podía dejarlo al azar. El hombre de correos le dijo que su carta no podía llegar tan rápido como antes, ya que por donde nadaba antes el cartero estaba cerrado y ahora tenía que hacer un recorrido muy largo, todo debido a que las aguas ya estaban muy turbias y no se veía casi nada.

			Mar pensó que si había que reproducir alguna imagen para el Prone, esa sería la ideal, el cartero nadando en aguas turbias con una máscara de esnórquel saludando, y le gustaría también aparecer en esa imagen.

			Creía que si los de arriba veían lo que habían causado dejarían de contaminar, y nada mejor que enseñarles un poco de lo que habían hecho, las aguas contaminadas con dos de sus habitantes, el cartero tratando de trabajar, aun con las aguas así de sucias, y la propia Mar saludando, demostrando que son seres amistosos y que por ello necesitan que no sigan contaminando.

			Esperaba que todo volviera a ser como antes, ya que durante muchos años habían vivido sabiendo de la existencia de los de arriba, aunque ellos no supieran nada de su mundo, y sus aguas siempre fueron claras y cristalinas, pero de un tiempo a esta parte las aguas fueron volviéndose turbias y amarillentas, por lo que suponían que era por los desechos que arrojaban los de arriba a sus aguas y estas entraban a su mundo ya contaminadas.

		


		
			SUEÑOS

			Esa noche volvió a tener sueños que la unían a la gente de arriba, estaba nadando en un lago salado muy limpio y claro, llamado Lone, donde se podía ver todo a su alrededor, había corales y todo tipo de peces, conversaba con ellos y estos le decían lo contentos que estaban por haber conseguido la solución a su problema de contaminación, subía a la superficie y podía ver delfines tonina del río Orinoco nadando en aguas heladas, estaban Ulises, Zeus y la pequeña Helena, le contaban a decibeles para ella, que dentro de las piscinas del Acuario donde vivían antes habían lanzado veneno y que lo había hecho un hombre joven, que murieron por esa contaminación, pero que eso les permitió venir a este mundo imaginario de la península y ahora eran felices, habían obtenido una capacidad especial para nadar en esas aguas.

			De repente en su sueño vio a un humano hombre que nadaba hacia ella, y por momentos temió que no la viera y la arrollara con su cuerpo, pero no fue así, el hombre se detuvo justo frente a ella y le dijo:

			—No temas, mi nombre es Carm Elo, soy hijo del último hombre que se comunicaba con ustedes, pero no podía permitir que el resto de los humanos lo supieran, así que he guardado el secreto hasta hoy, pude verte como lo hacía mi padre en su tiempo, cuando vivía. Te veo, pero no te escucho, porque no sé dónde están los instrumentos que usaba mi padre, solo conseguí su libro en el sótano de la cabaña donde vivía y donde escribió sobre ustedes, pero no dijo cómo se comunicaba, pude llegar hasta este punto de contacto por sus anotaciones, pero me imagino que tú buscarás la forma de comunicarte conmigo si necesitas ayuda en tu mundo.

			»Para enviarnos algún mensaje utiliza a Helena, la pequeña de los delfines tonina que has visto hoy. Para llegar a ella, que está en el mundo acuático de arriba, toma una perla y la envías con uno de los peces más rápidos de tu mundo, no debe ir solo, porque será un viaje muy largo casi a ciegas donde solo podrán guiarse por sonidos, una vez que lleguen al mundo acuático de arriba ya será más fácil ver a través de las aguas aún limpias —explicó el hombre—. Helena los estará esperando en el centro del lago Lone, allí recibirá la perla, que acercará a la orilla donde está mi cabaña, yo estaré pendiente por si llega, ten presente que todo esto lo escribió mi padre y espero que sea cierto y que haya sido probado antes —terminó diciendo.

			Mar se despertó con el ruido de su reloj, aunque era muy dulce y romántico, cuando lo escuchaba sabía que el deber la llamaba, se sentó en su cama y analizó su sueño, era tan nítido que juraría que había estado en ese lugar y que había visto al humano que le hablaba, ¿cómo se llamaba…? Carm Elo. Pensó en lo que le dijo y sabía que no era una casualidad, que por algo se le había manifestado en sus sueños.

			Pasó el día pensativa, casi no hablaba, y Luna la observaba, hasta que se animó a preguntarle:

			—¿Ya has resuelto el problema de cómo comunicarnos con los de arriba?

			—No, Luna, tengo la idea pensada y estudiada, pero aún no la puedo llevar a cabo porque los recursos dependen del gobernador y él aún no me responde —le dijo Mar.

			—¿Y has pensado qué hacer si te niegan la ayuda? —preguntó Luna.

			—No creo que la nieguen, Rayo Cam sabe la necesidad que tenemos como país de solucionar ese problema —dijo Mar.

			—De verdad te deseo mucha suerte en tu cometido, nuestra vida depende de ello, si no fuera por todo lo que haces no tendríamos esperanza de descontaminar nuestras aguas —recalcó Luna.

			—Gracias, Luna, creo que es mi deber, y mucho más cuando en mi sueño se me ha dicho cómo comunicarnos, creo que una mente superior ha tomado ese camino para hacerme llegar el mensaje, y yo no soy quién para desobedecerle cuando todas nuestras vidas dependen de ello —acotó Mar.

			El resto del día lo pasó meditando qué pasaría si la respuesta de Rayo Cam no llegaba a tiempo, si las aguas se volvían más turbias, si ya no pudieran respirar dentro de ellas por su alto grado de contaminación ya nadie los salvaría y todos perecerían.

			Cuando tenía esos pensamientos se agitaba mucho y rogaba para que el gobernador se apurara en darle la respuesta que tanto esperaba, mientras tanto se dedicaba a ir los fines de semana a la biblioteca a leer sobre la comunicación con la gente de arriba, consiguió muchos libros interesantes, casi todos del mismo autor, a Mar le apasionaba saber cómo, aun teniendo cámaras en árboles para monitorear, ahora no tenían ninguna comunicación con ellos, le parecía como si algo o alguien hubiera desaparecido y eso era lo que los conectaba directamente con los humanos, quería saber qué había pasado, por qué ahora todo era silencio y no se hablaba casi nada sobre la comunicación de su mundo y los de arriba cuando había hasta bibliografía al respecto y mucha de su tecnología había sido aprendida de ellos, antes eran sus mejores vecinos y ahora nada se sabe.

		


		
			UNA ESPERA MUY LARGA

			Pasaron dos meses y Mar no recibía respuesta, ella pensaba que para lo grande del problema, el gobernador no le había dado la importancia debida, sin embargo, no era así, Rayo en ese momento libraba una lucha en el Parlamento, ya que había un grupo muy grande que pensaba que si los de arriba eran los culpables de su desgracia, cómo se les iba a pedir ayuda; la corriente que apoyaba él era justamente la de hacerles llegar un mensaje por el Prone para que modificasen su comportamiento y no siguieran contaminando el medioambiente.

			Ese día tampoco se pusieron de acuerdo y las aguas cada día eran más turbias, y ahora empeoraba porque llovía arriba y se traía todo el sucio posible, menos mal que aún se podían obtener las imágenes de cámaras estratégicamente colocadas por el humano en árboles centenarios, el cual en una época ya lejana conocía de la existencia de ellos, pero nunca se lo dijo a nadie más, llevándose ese secreto a su tumba, como lo hizo el padre de Carm Elo; si no, no podrían saber de dónde venía la contaminación.

			El gobernador Rayo Cam pidió a un asesor de la biblioteca que enviara a su despacho todos los libros relativos a las comunicaciones con los humanos de arriba, el bibliotecario subió a lo alto y miró cuántos libros había sobre ese tema, pero hubo uno en especial que le llamó la atención, se llamaba Las voces de arriba y era una copia de un libro de los humanos, traducido por Río Sena, también bajó uno llamado Escuché de arriba, los tomó con cuidado, les quitó el polvo y se los envió al gobernador.

			Rayo Cam tomó los dos libros con curiosidad leyendo la nota del bibliotecario, le recomendaba el de color azul, Las voces de arriba, comenzó a leerlo esa noche al llegar a asac y cada página era un descubrimiento para él.

			Carlos consiguió llegar al río, después de mucho caminar buscando setas se echó sobre el pasto, cansado, y observaba el cielo cuando escuchó algo, se sentó y vio a una ardilla que llevaba algo parecido a una bellota, se le acercó y la ardilla la soltó y salió corriendo, la tomó y se dio cuenta de que no era una bellota, ¿pero qué era eso?, empezó a darle vueltas y vueltas hasta que descubrió dos pequeños orificios, uno por cada punta, se lo acercó a los ojos, pero no vio nada, su interés era tal que se lo colocó en la oreja y de repente alguien le dijo «hooolaaa». Del susto, la no bellota cayó al suelo.

			Temeroso, la volvió a tomar y de nuevo escuchó: «Hola, no la sueltes, por favor, solo escucha y pon atención, somos de Añapse, queremos establecer contacto con los humanos».

			La mujer del gobernador entró al salón de la asac y le dijo:

			—Rayo, por favor, ven a comer, se enfría la cena.

			Se levantó, muy a su pesar, y guardó el libro, se había enganchado a la lectura y seguiría después de reposar la comida.

			Esa noche leería hasta terminar ese libro, tenía que saber todo sobre las comunicaciones con los de arriba, antes de la contaminación todo lo daba por sentado y no se había molestado nunca en saber cómo era posible ver y hablar con los humanos, luego que se hubiesen obstruido los canales las cosas cambiaron y ahora tenían la necesidad de hablar con ellos.

			Se prometió que resolvería este problema tan grande que amenazaba con acabar la vida en su mundo, costara lo que costara, no tenía mucho tiempo para hacerlo.

			A la mañana siguiente, aún somnoliento por haber utilizado parte de la noche para leer el resto del libro, se dirigió a su trabajo en el Palacio Federal de Gobierno, un bello edificio de más de trescientos años que se erguía sobre una de las principales calles de la ciudad, cuyas figuras de animales milenarios flanqueaban la entrada. El edificio, por haberse construido con materiales resistentes al agua, estaba muy bien conservado, sin embargo, los restos de químicos que estaban llegando por el camino habían hecho lo suyo, uno de los dinteles tenía manchas rojizas como de hierro. Rayo Cam pasó a su lado y se detuvo a verlo, ¿es que los demás miembros del parlamento no podían ver lo que él veía o es que no querían verlo?, pensó.

			Entró a su despacho y llamó a su secretaria, Itzar, quien enseguida acudió, era una chica de pelo negro y ojos rojos con rostro muy suave, el gobernador le dio instrucciones para que convocara una nueva sesión del Parlamento, cuyo único punto a tratar sería la aprobación del proyecto Prone.

			Igualmente le dijo a Itzar que convocara a los especialistas en proyectos del parlamento a su despacho para dentro de una hora y se trajera una libreta, que tenían mucho trabajo por delante para redactar ese proyecto.

			Una vez transcurrida la hora, se presentaron en su despacho cinco especialistas e Itzar, Rayo tomó la palabra y encomendó a los encargados de hacer proyectos a que se dedicaran por entero y pararan cualquier otro, teniendo este prioridad, se llamaría Prone y debían consultar al ingeniero Sol Naciente, quien vivía en el otro lado de la ciudad, su teléfono era erdfiode, y tenían un plazo de una semana para ello. La secretaria tomó nota y convocó el parlamento para el día E del próximo mes de Escorpio.

			En una semana se reunirían y aprobarían de una buena vez el proyecto Prone, ya habían perdido tres meses y no podían darse el lujo de esperar mucho más, llamaría a la chica, no recordaba cómo se llamaba, pero estaba seguro de que en su carta estaba su nombre.

		


		
			VIAJE AL LAGO

			Estaba impaciente, porque el gobernador no daba respuesta, así que decidió repasar sus conocimientos sobre aguagrafía, una materia que le gustó mucho cuando estudiaba, tomó los libros de apuntes del colegio y buscó en uno de los temas, relativo al camino de las aguas que entraban de arriba, repasó que iban directamente a través de canales a un gran lago que queda después de su ciudad, este lago quedaba a 20 millas de donde se encontraba, así que decidió ir hasta allá y ver en qué condiciones se encontraba por la contaminación, pensó que buscaría quien la acompañara para ir el próximo día libre que tuviera.

			Esa tarde en el trabajo recibió la llamada que tanto estaba esperando, era Rayo Cam, quien le decía que en la próxima sesión aprobarían el proyecto del Prone, que empezarían de inmediato y que ya habían hecho contacto con el ingeniero Sol Naciente. Mar estaba frenética y le dio las gracias al gobernador, ahora habría que esperar a que trabajaran en el proyecto y en su ejecución.

			Al salir del trabajo pensó que iría donde su gran amigo Auro Bor, él era experto en buscar cosas ocultas entre las rocas, lo encontró cerca de su casa en un bar tomándose unas copas de una bebida espirituosa llamada como una de los de arriba, «anís en las rocas», Auro la vio llegar y le ofreció tomar algo, ella le aceptó un jugo de algas, que tanto le gustaba, de inmediato se sentaron y le explicó a su amigo la idea que tenía de ir al lago para ver cómo se encontraba por la contaminación que estaban viviendo.

			—Quiero ir el próximo día libre que tenga, ¿me puedes acompañar?, nadie como tú para hacerlo —le dijo Mar.

			—Está bien, pero tendríamos que tener ropa adecuada para ello, ya que no sabemos qué encontraremos —le explicó Auro Bor.

			Terminaron de tomar sus bebidas y Mar se despidió, quedando de acuerdo en comprarse la ropa dentro de un día y luego ir en tres días al lago. Los habitantes de Añapse no tenían nombres para sus días, por lo que los identificaban de acuerdo con los días que faltaban para verse o hacer algo.

			Esa noche durmió muy tranquila, con la satisfacción del deber cumplido, solo faltaba ejecutar todo lo planeado y ya sería muy pronto.

			Pasados los tres días, Auro Bor llamó a Mar y se pusieron de acuerdo para salir al lago al día siguiente al amanecer, los trajes especiales ya los tenían, así que estaban listos para su gran aventura.

			Al amanecer se vistió, agarró su mochila con algo de comer, su traje, y partió donde su amigo, primero lo llamó por su teléfono y confirmó que iba. En el camino a asac de Auro Bor vio pasar a su lado un líquido pastoso que no identificó, podía ser cualquier cosa, pero hacía que el agua se hiciera más turbia, así que estaba completamente segura de que era algún químico que llegaba hasta allí.

			Tocó la puerta del chalé de su amigo, hecho con conchas marinas sobrepuestas, y le pareció extraño que no le abriera enseguida, así que espero pacientemente hasta que la madre de Auro le abrió, se disculpó por la espera y le dijo que su hijo estaba tratando de ponerse su traje, pero que le estaba costando un poco. Mar se quedó pensando y le dijo a la madre:

			—¿Puede facilitarme su baño para colocarme también mi traje?

			—Claro, Mar, adelante —dijo la madre de Auro Bor.

			Entró al pequeño baño auxiliar y se dio cuenta de por qué su amigo tardaba tanto colocándose ese traje, era insufrible, pero terminó colocándoselo después de un buen rato.

			Cuando salió, vio en la cocina a Auro desayunando, quien le dijo:

			—Ven, Mar, aprovechemos que mi madre hizo bastante para los dos.

			Comieron panquecas hechas con harina de almejas con sirope de algas y tomaron leche marina mezclada con frutillas del mar.

			Terminaron de desayunar y se dispusieron a salir, no sin antes estudiar el camino que seguir, se irían por arrecifes y rocas, por allí podrían ver las entradas de contaminantes al agua en su país.

			Apenas salieron y al rato empezaron a ver el mismo líquido que vio Mar cerca de su asac, por momentos se hacía más viscoso y el agua se oscurecía más, cargaban ambos sendas linternas en la cabeza, que los ayudaban a nadar mejor, pasaron por una cueva cubierta de musgo, pero algo les llamó la atención, parte del musgo estaba negruzco y la roca desteñida y corroída, siguieron viendo los lados de la cueva y les impresionaron las formas que habían ido tomando sus paredes de roca, como si se deslizara algo sobre ella que les hacía camino, más bien las destruía. Se acercaron y tomaron una muestra y la guardaron.

			Siguieron nadando y cuanto más lo hacían más oscura se tornaba el agua, ya era amarillenta, estaban agradecidos de cargar las máscaras, porque nadar y respirar en el agua con esa contaminación era muy riesgoso, ya solo se movían con la luz que emanaba de la linterna con tecnología de mineros de tierra de los de arriba que cargaban, así que iban con cuidado. Avanzaron un poco más y se toparon con vegetación marina destrozada y con algunos peces iluminados por fitoplancton, era todo tan raro…

			Anduvieron un poco más, por ratos se aclaraba el agua y por ratos casi no veían, pararon en un claro y decidieron tomar algo, estaban como en una burbuja con el agua clara y allí comieron los bocadillos que llevó Mar. Lo hicieron con gusto, tomando en cuenta que habían pasado cuatro horas desde que salieron, hablaron un rato y se dispusieron a continuar su viaje, estaban muy cerca y no podían perder tiempo, tenían las horas contadas para regresar, era la primera vez que Mar vería el lago, así que estaba un poco ansiosa.

			Nadaron una media hora más y vieron delante de ellos una gran roca que tapaba casi todo el camino, la bordearon y observaron que estaba toda llena de corales y tenía mucha corrosión, al terminar de recorrerla se vio el lago a lo lejos y de repente sintieron una fuerza que los halaba hacia abajo, iban en una corriente muy rápida, luchaban por parar, pero no podían, se hacía cada vez más y más rápida, hasta que los soltó bajando una cascada de por lo menos quinientos metros, los revolcones eran apoteósicos, duró una eternidad, pero de repente paró y fueron lanzados con mucha fuerza al lago, al fin lo habían conseguido, habían llegado. Mar solo pensaba: «¿Cómo saldremos de aquí?».

			Se miraron uno al otro y fue Auro quien habló.

			—Nadie nos habló de esta cascada, ¿cómo pudo pasar?

			—Tal vez nadie habrá llegado hasta aquí —dijo Mar.

			—Debe ser eso, porque si no, por lo menos alguien lo hubiera comentado… —acotó Auro.

			Una vez más tranquilos, empezaron el recorrido por el lago, veían entrada de agua a él, pero no era del todo cristalina, unas veces era rojiza, otras viscosa y otras amarillenta. Debían descubrir por dónde estaba entrando toda esa contaminación, siguieron nadando dentro del lago, su fauna aún estaba intacta, pero si seguía esto pronto empezarían a morir.

			Después de un buen rato viendo, decidieron volver y empezaron a buscar cómo; siguieron el cauce de la entrada de agua rojiza, nadaron contra la corriente, pasaron entre rocas y fue allí donde vieron que de arriba provenían gotas de color marrón rojizo, goteando abundantemente, y allí, precisamente, las corrientes iban por un lado a Añapse y por el otro al lago, así que de allí salía la contaminación. Más adelante vieron más gotas desde arriba de otros colores, y Auro Bor le dijo a Mar:

			—Aquí tienes lo que nos puede matar…, tenemos que hacer algo.

			Nadaron durante dos horas más contra la corriente, pero se dieron cuenta de que ese camino era mucho más corto; salieron justo al lado del colegio de soñin y Mar sintió un gran alivio cuando llegaron, a tiempo para que la luminiscencia en el agua empezara debido a la cantidad de peces que había en esas profundidades, se dejaron guiar ya cansados de nadar, primero llegó Auro a su asac y luego Mar, esa noche estaba tan eufórica por haber descubierto el motivo de la contaminación que no comió, solo conversó un rato con su madre y después se fue a dormir.

			A la mañana siguiente fue a trabajar y Luna, al verla, le preguntó:

			—¿Cómo te fue? Cuéntame.

			—Si te digo la verdad, no pensé encontrarme lo que vimos, los niveles de contaminación se producen porque los residuos de arriba se filtran por las rocas hasta nuestras aguas y hay muchos, es tanto que ya están llegando al lago; no creo que podamos soportarlos mucho tiempo más, de seguir así moriremos todos —le dijo Mar.

			Empezaron a trabajar y dentro de la correspondencia venía una dirigida a ella del Palacio Federal de Gobierno, la cual decía así:

			Estimada Mar del Norte:

			El gobernador Rayo Cam la invita a usted a participar en las discusiones del proyecto Prone, las cuales comenzarán pasado mañana a las diez de la mañana. Sirva la presente para ser excusada de asistir a sus labores habituales. 

			Las discusiones serán las que sean necesarias hasta su completa aprobación.

			Mar asintió con la cabeza y le dijo a Luna que tendrían que buscar un reemplazo para su trabajo o su amiga tendría que encargarse de todo.

			A Luna no le gustó mucho que Mar se ausentara, ya que no había nadie preparado como ella para hacer su trabajo, sin embargo, ella le prometió que conseguiría un reemplazo para que no tuviera que trabajar tanto por las dos. Luna, más tranquila, le comentó:

			—Hay un chico que conozco de un trabajo anterior y que necesita actualmente trabajar.

			—Mar le dijo que lo propondría.

			Al día siguiente por la tarde llegó un apuesto chico de ojos verdes y pelo negro llamado Salv Ador, él sería el encargado de realizar las tareas de Mar, Luna se sorprendió al verlo porque no era quien creía, pero no estaba mal trabajar con este guapo joven.

			Mar sonrió aliviada, ya podría marcharse a terminar de solucionar lo del proyecto del Prone y su ejecución, necesitaba tiempo y tranquilidad para dedicarse por entero a ello y mientras estuviera asistiendo a su trabajo no podría hacerlo, así que mentalmente agradeció que llegara el chico, de manera que Luna tuviera apoyo en el trabajo diario, que de por sí era muy duro.

			Todo un país dependía de solamente dos personas que respiraban en seco, con Salv ya eran tres y esperaba que muy pronto se dieran nuevamente los cursos sobre respiración fuera del agua, su mundo lo requería, era una necesidad primordial, pensó que una vez solucionara lo de la contaminación se dedicaría a este asunto, era importante que se diera más de un curso al año, había muchas sanosrep que tenían la capacidad para respirar fuera del agua, pero por falta de entrenamiento no lo hacían, eso tenía que cambiar.

		


		
			BUSCANDO SOLUCIONES

			Al día siguiente se mostraba más ansiosa, ya que esa semana sería la reunión por el proyecto, solo esperaba que le dijeran la hora y el día.

			Aprovechó la información que pudo conseguir en los libros de la biblioteca, aunque ninguno hablaba de lo que habían visto Auro y ella. ¿Cómo había sido posible que nadie les hubiera contado sobre los rápidos en caída hasta el lago?, ¿o sería que habían descubierto otro camino a él?

			Tomando en cuenta todo lo que Sol Naciente le había hablado de la nanotecnología para el Prone, decidió leer todo lo que pudiera sobre el tema, claro, el mérito sobre ese descubrimiento era de los de arriba en sus años 80, pero había bastante información en los libros de la biblioteca. Averiguó que podían limpiar las aguas con ecobolas y filtros biológicos, por lo que se emocionó aún más, lograr limpiar las aguas era lo primero que debían hacer, tenía que saber dónde estaban esas bolas y esos filtros.

			Se puso en contacto con la empresa Carg ille y le dijeron que esa tecnología no existía en Añapse porque los materiales para su fabricación solo existían arriba. Mar, preocupada, sintió que ahora era aún más urgente comunicarse con ellos, lucharía por el Prone y no había tiempo que perder.

			Ya le habían informado de que al día siguiente empezarían las mesas de trabajo para la realización del proyecto, a ella le tocaría la mesa F, según lo que le notificaron cuando le recordaron la cita.

			Llamó de inmediato a Luna y le informó, esta le comentó que su reemplazo era muy eficaz y que no se preocupara, que al terminar tendría de nuevo su trabajo, se trataba de algo de seguridad e interés nacional, por lo que no había problema para sustituirla un tiempo, menos mal que aún había otros seloñapse que podían respirar en seco.

			Se presentó puntualmente al Palacio Federal de Gobierno, fue conducida hasta las oficinas de proyectos, era una gran sala con siete mesas ovaladas donde podían ubicarse hasta cinco sanosrep por cada una. El agua era cálida y limpia, ya que tenían generadores con filtros. Se quedó pensando…: «¿Serán biológicos?».

			A medida que iban llegando el resto de los participantes de las mesas pudo ver que eran grupos muy nutridos de diferentes ámbitos del país. En su mesa estaban Mon Ra, del área humanística, Che Mer, del ámbito de salud, Az Un, del área de tecnología y Fat Im, del área de alimentación, el resto de los ámbitos o áreas estarían en otras mesas.

			Ese día trabajarían con las causas que dieron origen a esa contaminación de su mundo, menos mal que Mar había realizado la excursión con Auro Bor, así podría aportar lo que vieron.

			Al comenzar las discusiones tomó la palabra Che Mer y dijo que esa contaminación podía ser debida a diferentes materiales de desechos que eran tirados directamente a la tierra desde arriba, Mon Ra estuvo de acuerdo, pero acotó que no olvidaran los residuos tóxicos y los derrames de petróleo a las aguas de sus ríos, mares, océanos y lagos. Mon Ra manejaba muy bien los nombres que daban arriba a sus aguas, muchos de los cuales se habían tomado también allí para las suyas. Le tocó el turno a Mar y contó con detenimiento su viaje con Auro Bor, la sorpresa del resto de los de la mesa era evidente, ahora sí estaba segura de que nunca habían oído hablar del camino que consiguieron al hacer la expedición. Az Um y Fat Im se reservaron su intervención para el día siguiente, cuando continuarían.

		


		
			LOS SUEÑOS DE MAR

			Esa noche Mar comió temprano una ensalada de rúcula cosechada en invernaderos con semillas eternas traídas de arriba, su sabor era dulzón y picante a la vez, se preparó una bebida de leche marina con frutillas de riscos, se fue a dormir ya cansada de tantas emociones y no tardó en hacerlo.

			Volvió a soñar con una persona de arriba, era un humano hombre, el mismo que le había dicho que era hijo del primer ser que había visto a los seres de Añapse, esta vez lo veía sentado en una silla dentro de su cabaña, había fuego y hacía mucho frío, Mar lo contemplaba desde afuera de una de las ventanas cerradas, de repente volvió hacia ella y la vio, Mar se escondió, pero él ya la había visto y la buscaba, abrió la ventana y le dijo: «Entra, por favor, te congelarás si no lo haces». Con temor lo hizo y se acercó un poco al humano.

			—¿Me has llamado? —le dijo Mar.

			—Pensé que ya había perdido la facultad para conectarme mentalmente contigo —le contestó el humano—, recuerda que no te oigo.

			No sabía cómo se llamaba y Mar se preguntó: «¿Cuál será su nombre?».

			—Mi nombre es Carm Elo —le dijo el humano como si la oyera—, ¿recuerdas que te dije que soy hijo del último humano que podía contactarlos? Quise verte de nuevo. —Asombrada, Mar lo miraba con sus grandes ojos morados, sabía que no la oiría, pero es como si adivinara lo que ella quería—. Te quería decir que puedo ayudar también en conseguir las bolas ecológicas y los filtros biológicos, debes recordar todo lo que te expliqué de cómo hacerme llegar mensajes; quiero que veas mi mundo y cómo hemos llegado a contaminar el tuyo, te llevaré a una pequeña ciudad que está aquí, al lado del bosque donde habito, y también iremos un poco más allá.

			La invitó a que entrara en una pequeña caja que el humano se colgó del cuello, caminó por prados verdes y riachuelos cristalinos, llegaron a una ciudad llamada Aresu, donde habitaban muchas personas de rasgos diferentes a él, sus ojos eran más pequeños y alargados, y eran mucho más bajos, había también otros de un color mucho más oscuro y otros más parecidos a los primeros, él le explicaba que habían llegado todos de tierras lejanas a la península, que eran todos muy amables y trabajadores, pero que su comportamiento ciudadano dejaba mucho que desear, ya que acostumbraban tirar todo a sus calles, desde basura y excrementos de sus animales hasta aguas residuales, lo cual caía por sus alcantarillados hasta el suelo, corriendo a sus aguas, que estaban como ríos en los campos que se encontraban alrededor.

			El humano montó una bicicleta de la ciudad y salieron de ella dirigiéndose a campo abierto, a lo lejos vieron una gran fábrica cuyas chimeneas echaban humo blanco, se acercaron a ella y vieron que era muy bonita y bien cuidada, los humanos que trabajaban en ella estaban vestidos con ropa muy blanca, por lo que sobresalían cuando los veían. La fábrica hacía grandes estructuras con metales ferrosos que moldeaban en el mismo sitio, todo se veía tan impecable que Mar no entendía por qué se la enseñaba. De nuevo Carm Elo se le adelantó y le dijo:

			—No te preocupes, pronto verás lo más importante.

			Siguieron rodando con la bicicleta y esta vez le pareció que eran horas, aún seguían en lugares despoblados, se acercaron a un acantilado y justo en el borde de él se bajó de la bicicleta, Mar jamás había visto un espectáculo como ese, era una inmensa explanada de agua muy azul y ellos estaban en lo alto, por lo que el agua se veía abajo, el agua iba y venía y al llegar sacaba espuma, el ir y venir sonaba como un arrullo silbador y luego un pequeño golpe y el agua salía disparada por los lados, el humano la veía divertido y le dijo: «Tú te llamas como él, eso es el mar».

			Luego le dijo:

			—Ven, que quiero enseñarte algo. —La llevó un poco más allá de donde paró la bicicleta y continuó—: ¿Ves lo que cae por la roca de allí? ¿Ves de dónde sale?… Eso es un tubo que viene de la fábrica donde estuvimos, está dentro de la tierra, y eso que ves que cae es agua contaminada con metales ferrosos que van cayendo al mar de manera continua y silenciosamente, contaminándolo sin que nadie se dé cuenta, lo hacen de esa manera para evitar las multas que les pudieran poner por contaminar el ambiente.

			Mar no salía de su asombro, ¿cómo podían ser tan perversos?, dentro de ese mar había seres vivos y esa contaminación los mataría deliberadamente.

			Carm Elo le vio la cara a Mar y le dijo:

			—Mi amiga, sé que te sorprende todo esto, de tu cara lo deduzco, pero la gente que lo hace disimula muy bien su proceder, y te aseguro que la planta de tratamiento de aguas residuales que vimos en la fábrica no trata todas las aguas porque se satura, así que por eso lo hacen, tenemos que acabar con esto y no permitir que vuelva a ocurrir, son problemas puntuales los que tenemos, pero no dejan de serlo. Tomaré todas las fotos que pueda para hacer la respectiva denuncia. Y así, como este caso, habrá otros que van contaminando las aguas que llegan a tu mundo, quería enseñarte esto para que sepas de dónde viene tu problema. También debo decirte que los humanos desconocen que ustedes existen allá abajo, quiero pensar que, si lo supieran, no lo harían.

			A lo lejos se empezó a escuchar una campana y Mar miró al humano, este se sonrió con ella y Mar se despertó. Soñaba nuevamente con la gente de arriba, se dispuso a anotar todos los detalles para no olvidarlo.



		


		
			UNA NUEVA REUNIÓN

			Ese día en la reunión se oirían las posiciones de las dos sanosrep que quedaron pendientes, Az Um tomó la palabra y explicó de qué manera podían aplicar la nanotecnología para hacer el Prone y cómo también podía ser aplicada en la limpieza de las aguas, a Mar le parecía que ya sabía eso y entonces recordó lo que leyó en la biblioteca, esta chica hizo sus deberes; por último, habló Fat Im y recordó a la mesa la obligación que tenían de buscar soluciones sobre la contaminación, ya que eran los alimentos que consumían los más delicados de toda la cadena afectada por esta, también hizo énfasis en discutir sobre el Prone, opinó que debía ser de color fosforescente para ser visto en cualquier lugar y no ser confundido con una bellota, por ejemplo. El gobernador, que iba llegando a las mesas en ese momento, se dio cuenta de que esa chica había hecho estado leyendo el mismo libro que él leyó.

			Rayo Cam tomó la palabra para decirles a los miembros de las mesas:

			—Esta tarde tendrán que tener todos los acuerdos sobre el Prone y sobre las medidas preventivas para paliar la contaminación, así que espero que se pongan de acuerdo y me hagan llegar todas sus conclusiones en un solo papel, ya que deben ser prácticos a la hora de tomar decisiones y no alargarse innecesariamente, de todos depende ejecutar cuanto antes la construcción del Prone.

			Los asistentes tenían menos de cinco horas para terminar y presentar conclusiones, así que de repente todo era una algarabía de palabras y discusiones, había que terminar, todos querían aportar lo que pensaban, era sumamente importante, así que Mar se levantó y llamó a la calma y exigió un poco de silencio, debían terminar y hacer las cosas bien hechas.

			A las siete de la tarde ya tenían las conclusiones hechas, era un documento de tres páginas en el que se habían compilado todas las ideas, a Mar le tocó entregarlo al gobernador y estaba muy feliz por hacerlo, la recopilación comprendía tres grandes ideas, a saber:

			a) El Prone y la limpieza de las aguas será realizado con nanotecnología punta por ingenieros asesorados por Sol Naciente, y Mar del Norte trabajaría con ellos.

			b) Una vez realizado el Prone, se buscará la mejor alternativa para hacerlo llegar a un humano, para esto se tomará en cuenta lo explicado por Mar del Norte.

			c) La limpieza de las aguas se debe realizar hasta el mismo lago, de manera que estas no retornen a la ciudad contaminadas de nuevo.

			A la mañana siguiente, Mar se presentó al trabajo, Luna se emocionó al verla y le contó cómo le había ido con su suplente, era un chico que hablaba hasta por los codos, sabía de todo y era muy bello, decía Luna. Mar se dio cuenta de que le gustaba. Cuando Mar se lo comentó, se puso a la defensiva y le dijo:

			—Mira, Mar, lo que pasa es que tú no tienes un amigo como Salv Ador, es atento y no conozco a nadie que se ría como él —acotó Luna.

			—Definitivamente, querida amiga, ya quiero conocer a quien te ha dejado tan impresionada, es la primera vez que te veo así —le dijo Mar.

			Ese día Mar fue apabullada con expresiones como «Salv esto, Salv aquello…», al final de la tarde ya conocía de palabras al famoso Salv Ador. Agradeció cuando llegó la hora de marchar.

		


		
			HABLANDO CON DESCONOCIDOS

			Como era fin de semana, Mar pensó andar por la ciudad, recordó un sitio donde había personas mucho mayores que ella, así que al día siguiente se desayunó y salió, no tan temprano como hubiese querido, pero lo justificaba porque no era un día de trabajo, bajó por la calle principal de la ciudad, llamada Ravilo, y se topó justo con restos de coral manchado. Mar frunció el ceño y siguió adelante, cruzó en la esquina y anduvo nadando un buen rato hasta que le llamó la atención una bandera azul, era lo que andaba buscando.

			Entró y había muchas sanosrep sentadas jugando y entretenidas conversando, tenían como poco siete décadas cada una, se acercó a un grupo de cuatro que jugaban a algo que llamaban samad sanich, era una estrella de seis puntas dibujada sobre un pedazo de un material fuerte, con muchos huecos del mismo tamaño que las fichas que utilizaban.

			Se acercó, dijo su nombre y les preguntó si podía hablar con ellos. La que era mayor se llamaba Man Oli, luego estaban Uglas Do, Igi Lu y Abel Is, eran amigos y siempre jugaban después de comer, esa vez dejaron el juego para atenderla. Man Oli le dijo:

			—Cuando yo era joven, la vida era más simple sin tanta tecnología, nuestro único trabajo consistía en ir a buscar algas dos veces por semana, y fue así como conocí al que fue mi esposo y también lo perdí, una vez nos metimos más allá de donde nos correspondía ir y nos arrastró una corriente marina, mi esposo me salvó poniéndome en un risco de una cueva, pero él no pudo salvarse a sí mismo y la corriente lo arrastró, no volví a verlo más…

			Continuaron hablando un poco más y luego Mar se fue a dar un paseo por los alrededores, iba pensativa y de repente vio a su amigo Auro Bor, entraron en un bar a tomarse algo, le comentó todo lo que le contó Man Oli, Auro le dijo que conocía la historia, porque su abuela se la había contado, que todos lo lamentaron, porque era una pareja muy bonita y a ella le quedaron tres soñin que tuvo que criar sola.

			Ella le dijo a Auro que esa historia la había motivado a hacer una excursión hacia las profundidades, él se quedó pensativo y le dijo:

			—Lástima que no pueda ir contigo, debo ir a una convención sobre excursiones en el otro lado del país —acotó Auro Bor.

			—No te preocupes, amigo, te entiendo —le dijo Mar.

			Después de su encuentro con su amigo, se tomó unos días para pensar su próxima excursión, aún no la llamaban para los detalles de la construcción del Prone, así que aprovechaba su tiempo, iba al trabajo, leía o visitaba a sus amigos.

			Sabiendo muy bien lo peligrosa que sería su excursión, decidió decirle a su madre a dónde iría y por qué, su madre no entendía por qué debía ir ella sola, sin embargo, tuvo que acceder, era muy testaruda para discutirle, así que esta vez no tuvo que insistir mucho con su madre, tomaría en cuenta lo hablado con la gente que conoció, tendría mucho cuidado con las corrientes, que una de las sanosrep dijo que era marina, y esas eran las más peligrosas, aún le ponía triste saber que el esposo de Man Oli había sido arrastrado por la corriente, no sin antes poner a salvo a su mujer.

			Vería lo más que pudiera de las profundidades, conocerlas lo suficiente y ver si había filtraciones de contaminantes en alguna parte de ellas era muy importante, así que con tener cuidado tenía bastante, aunque fuera sola, no quería ser arrastrada por las corrientes.

		


		
			UNA EXCURSIÓN FANTÁSTICA

			El sábado en la mañana se vistió con el mismo traje con el que fue al lago y salió rumbo a aguas profundas, fue recordando todos los datos que le dio Man Oli, pasó por bosques de algas, había micro y macroalgas, lo que veía la transportaba a lugares solo vistos por ella en los libros, siguió nadando y llegó a los riscos, eran formaciones rocosas en el agua como corales, pero más altas, nadó entre ellos y de repente sintió que algo la halaba y la llevaba sin poder oponer resistencia, sabía que eran las corrientes marinas y no supo por qué, pero solo se dejó llevar, sabía que luchar contra ellas era inútil, se sintió arrastrada durante mucho tiempo, sintió que algo la golpeaba y ya no supo nada más.

			Cuando despertó, se vio rodeada de seres tan altos como los humanos que la veían con curiosidad, era un lugar muy bonito de muchos colores, sus algas eran especiales, de ellas brotaban lo que llamaban flores, haciendo el paisaje brillante y multicolor, la luz que entraba era diferente, parecía venir de arriba y volvía todo muy tibio y agradable. Los seres que la miraban eran mitad humanos, mitad pez, hablaban su idioma y la escuchaban perfectamente.

			Estos seres le decían que estaba en el fondo del mar, que las corrientes marinas de su mundo la llevaron hasta allí, que había tenido suerte, porque era la primera y única de su especie que había llegado con vida, las corrientes la habían lanzado justo a través de un conducto de ventilación hasta el interior del reino mágico del pueblo donde ellos habitaban, estos seres se hacían llamar sirenas…

			Mar abrió los ojos y se percató de que no estaba soñando, de que estaba bien despierta, un poco aturdida sí se sentía, así que se incorporó, se sacudió la cabeza y decidió saber más de esos seres, las sirenas le dijeron que su rey quería verla, conocer a quién, por suerte, había llegado hasta ellos.

			El rey la miraba un poco perplejo por su apariencia, no era humana, tampoco pez, pero no era sirena, jamás se imaginó que otra especie viviera en las aguas, y le preguntó:

			—¿De dónde vienes?, ¿tienes nombre?, ¿de qué especie eres?, ¿qué haces aquí?

			Quería saber todo al mismo tiempo, el rey era de apariencia bonachona, era regordete, de pelo y bigotes negros, llevaba puesta su corona, la cual le provocaba movimientos extraños de vez en cuando para que no se le cayera, la corona era dorada, de cuatro picos, y en cada uno de ellos había una punta roja de donde le guindaban un ramillete de perlas. Mar pensó que era un poco exagerada, para su gusto, y pensó que era mejor responder.

			—Vengo de un país llamado Añapse, el cual no sé a qué distancia está, porque me quedé inconsciente por los golpes que me di, mi nombre es Mar del Norte, soy una anosrep, salí a buscar algo que me ayude a descifrar el problema de contaminación que tenemos en mi país y ver si alguien sabe cómo son los humanos. La corriente marina no me sorprendió, porque ya sabía que existía, me dejé llevar por ella, perdí la conciencia con un golpe y desperté aquí, presentía que si me dejaba llevar por la corriente sabría qué había más allá de nuestras aguas —acotó.

			—Bienvenida seas a mi mundo, soy señor de este pueblo mágico, por cientos de años hemos existido las sirenas, la curiosidad del humano siempre ha tratado de encontrarnos y fue justamente una de nosotros quien hizo contacto con ellos hace más de trescientos años humanos, la pobre se enamoró de un príncipe, pero no fue correspondida, su sacrificio de amor le valió el premio de subir al cielo hace unos años, la familia real a la que pertenezco desciende de las hermanas de ella, así que te puedo contar algunas cosas de las que quieres saber —dijo el rey.

			—Mi interés reside en saber cómo son los humanos, si son dignos de confianza o no, tenemos un gran problema de contaminación en mi país debido a ellos y ahora uno de los humanos me dice en sueños que confíe en él, yo no lo tenía planificado, pero ya que ustedes conocen ese mundo, porque una de ustedes los conoció, me gustaría saber qué opina y si debo confiar en ellos para solucionar nuestro gran problema —dijo Mar.

			De nuevo el rey la miró con mucha reflexión y pensando sus palabras le dijo:

			—Pequeña amiga, en primer lugar, los seres humanos están llenos de muchas emociones y sentimientos, su naturaleza propia desde que nacen es muy buena, el vivir cada día los años que le toquen a cada uno les irá haciendo más nobles y buenos o más malos y perversos, pienso que todos los seres tenemos mucho de ellos y que a unos más que a otros el espacio en que vivimos nos influye en nuestra forma de ser —acotó.

			—¿Pero debo o no debo confiar en ellos? —preguntó Mar.

			—Yo confiaría si sientes que está siendo sincero contigo y que sus palabras conllevan intención de ayuda —le dijo el rey.

			«Le haré caso, porque sé que es una persona sabia», pensó, y entonces le preguntó:

			—¿Y ahora cómo regreso a casa?

			El rey le contestó:

			—Le diré a una de las sirenas con más experiencia que te lleve hasta el lugar donde comienzan las corrientes marinas en tu mundo y a partir de allí podrás regresar sola a tu asac debes saber que el tiempo transcurrido en este lugar equivale a minutos en tu tiempo, así que nadie te ha echado de menos aún, tendrás tiempo suficiente para llegar a comer y que tu madre no se preocupe —le comentó el rey, a sabiendas de que eso le preocupaba a su pequeña amiga.

			Mar le dio las gracias al rey y fue conducida a una burbuja de color azul, entró a ella, se percató de que respiraba bien en ambiente cerrado y le dijo a la sirena que la observaba: «Estoy lista». La sirena tomó la burbuja, le colocó una goma y se amarró el pelo con ella, de manera que la burbuja quedara hacia arriba para que Mar pudiera ver, luego empezó a nadar.

			Todo lo que veía Mar le parecía muy bello, corales de brillantes colores, esponjas marinas, estrellas de mar, caballitos, no había duda, era un mar muy bello, el agua era cristalina, por lo que todo se veía muy bien, lamentó que en su mundo todo se viera tan turbio. La luz del sol se filtraba a través del agua creando un ambiente casi mágico, nunca había visto nada igual, se decía que guardaría para ella toda esa imagen.

			Al cabo de un rato llegaron a un lugar, a un lado de unos corales, donde el agua burbujeaba, las burbujas eran muy grandes y de vez en cuando traían algo con ellas, se sentía cómo el agua formaba remolinos que iban y venían, la sirena se quedó mirando a Mar y le dijo: «Debes sujetarte bien, te lanzaré hacia abajo y cuando llegues a tu mundo sal de la burbuja y déjala cerca de la corriente para que regrese. Fue un placer conocerte, y no le digas a nadie dónde estamos, eres una privilegiada por llegar a mi mundo viva y poder regresar al tuyo».

			Mar se agarró fuertemente y sintió cómo una fuerza que venía de la mano de la sirena la lanzaba hacia abajo a través de remolinos de agua, luego entró como en un túnel más suave y se relajó, la burbuja fue llevada por la corriente hasta las aguas de su mundo, cuando entró se dio cuenta de que predominaba el color amarillo, solo así pudo darse cuenta y comparar cómo estaban las aguas de su mundo en relación con las aguas del mundo del rey. Sacudió un poco la cabeza y pensó resignada: «He llegado a casa».

		


		
			CONSTRUYENDO EL PRONE

			El comienzo de esa semana estuvo marcado por grandes acontecimientos, recién llegar a su trabajo fue llamada de la oficina de proyectos, debía incorporarse ya a las discusiones y a la ejecución del mismo. Auro Bor también se comunicó con ella y la invitó a cenar. Apenas comió, se dirigió directa al Palacio Federal de Gobierno, entró al área de proyectos y todos estaban ya allí, incluyendo a Sol Naciente, que al verla la saludó con afecto y se incorporó al trabajo.

			Sol Naciente explicó que se debía construir con nanotecnología con un micrófono en su interior, de manera que amplificara un millón de veces la voz de quien hablara, así como una cámara de video, pero su exterior se haría con una aleación de aluminio y plata para aumentar su resistencia, su diseño lo haría el encargado del área y debía ser del tamaño de una anosrep acostada y tres veces su ancho, tendría también un conducto para ser introducido en el oído humano y una mirilla para ver el video.

			El costo del Prone ya estaba asegurado, así que todo listo, se pusieron de acuerdo para contratar la empresa que lo construiría dándoles un plazo máximo de un mes, se haría un prototipo para ser probado y luego el Prone final.

			Mar estaba contenta, porque la primera parte del problema estaba en vías de solucionarse, faltaba que los humanos le enviaran las ecobolas de nanotecnología y los filtros para limpiar las aguas, para eso tendría que contar con la ayuda del humano que veía en sus sueños.

			Esa noche había quedado con su amigo Auro Bor para comer, así que tuvo tiempo de llegar a su casa y vestirse más de acuerdo con la ocasión. Su ropa, aunque usada, era muy bonita, llevaba un vestido rojo que iba muy bien con el color de su pelo y sus ojos, Auro la vio con ojos de admiración cuando llegó al restaurante y a ella le palpitó aceleradamente el corazón, «¿será que Auro me gusta?», se preguntó, eran amigos desde hacía años, pero después de la salida al lago no lograba quitárselo de la mente, era un chico muy apuesto, su pelo negro contrastaba abiertamente con sus ojos azules intensos y su tez blanca, tenía una mirada profunda y siempre se comportaba muy caballeroso con ella.

			Pidieron para comer sopa de ostiones con verduras de invernadero, camarones rebozados con salsa de esponja marina y tallarines hechos con harina de algas, y de postre frutos del mar, y tomaron licor de setas nocturnas. Durante la comida Auro hizo mención al Prone y Mar le relató cómo iban las cosas. Al terminar, se le quedó viendo fijamente y le dijo:

			—Mar, debo confesarte que te invité a cenar para decirte que me gustas mucho, que creo que estoy enamorado de ti y que quiero iniciar una relación contigo si tú lo quieres.

			Esta confesión le tomó desprevenida a Mar, quien casi se atraganta con el postre; sin embargo, respiró profundo y le respondió:

			—Me sorprenden agradablemente tus palabras y te pido tiempo para asimilarlas y poder darte una respuesta —acotó.

			El resto de la noche fue para disfrutarla bailando un poco y conociéndose mejor, tenían más en común de lo que hubiesen pensado, aparte de las excursiones les gustaba bailar, luchar por causas justas, leer un buen libro y quedarse a descansar en casa los fines de semana, hablaron de muchas cosas y se pusieron de acuerdo para seguir viéndose, había sido una gran velada.

		


		
			LOS LOGROS EN EJECUCIÓN

			Pasó un mes desde que Mar estuvo con los proyectistas y Sol Naciente, sabía que pronto recibiría noticias, así que cuando le llegó la carta con las invitaciones para la presentación del Prone no le sorprendió; pensó que, como eran tres, podría llevarse a su madre y a Auro Bor, así que se puso manos a la obra en buscar el vestido, sería de largo, porque era un acto de noche. Le dijo a Luna que la acompañara a comprarlo, fueron a una tiendita cerca de la casa de ella, donde una vez vio uno que le gustaba, así que, si estaba aún allí, lo compraría, tenía para gastar un presupuesto de unas 25 perlas.

			Consiguieron un vestido en color verde, no era el que quería, pero ese era más bonito, era en escote palabra de honor, que resaltaba mucho el color y la figura de ella. Luna aprovechó y se compró uno para ella también, no podía dejar ir ese vestido que tanto le agradó, y que sabía que con él terminaría de conquistar a Salv Ador.

			El primer día del fin de semana siguiente era el acto y ofrecían cena incluida, ya les había dicho a su madre y a Auro, y ellos también estaban muy ilusionados por asistir a él, tenía el tiempo suficiente para arreglarse el pelo y buscar los sotapaz, que siempre eran de una especie de goma que se fijaban al pie de quien lo usaba, consiguió unos color aceituna que le iban muy bien al vestido.

			El día del acto Auro Bor pasó a recoger a Mar y a su madre y se fueron directos al lugar acordado, era una especie de salón de fiesta donde la luz entraba muy bien haciendo el sitio muy acogedor. Al llegar fueron conducidos a su lugar, justo al lado del gobernador, había dispuesta una gran mesa cuyo centro de adorno consistía en un gran caracol marino que reposaba tranquilo sobre ella, a su alrededor estaban colocados artísticamente moluscos varios, dejando suficiente espacio para los platos y los vasos.

			De seguido, y al tiempo exacto, comenzó el acto, sobre un pequeño podio estaba colocado una especie de cofre que contenía el Prone, había también una tarima para el orador de la noche, Sol Naciente, quien comenzó diciendo:

			Saludos, estimados invitados a este acto, me corresponde presentar a ustedes la culminación del proyecto por el que tanto hemos luchado, llevar a cabo este reto no ha sido fácil, pero la perseverancia de una joven mujer fue el eje fundamental para que se ejecutara, desde el principio, cuando me buscó, estaba convencida de que se podía hacer, y no estaba equivocada, el Prone es hoy una realidad que nos pondrá en contacto con los humanos de arriba. El apoyo dado por parte del gobernador fue esencial, ya que de otra manera no se podría haber hecho.

			Tenemos aquí el prototipo, que probaremos muy pronto y, de funcionar correctamente, se harán una media de cien, que estarán en las manos de voluntarios preparados para comunicarse con el exterior. Por orden del gobernador, hago entrega del Prone en prototipo a Mar del Norte, sobre quien recaerán nuestras esperanzas para que solicite lo necesario a las personas de arriba y así limpiar nuestras aguas.

			Mar, sorprendida que le dieran tremenda responsabilidad, se acercó a Sol Naciente y recibió el Prone, era un objeto plateado, pequeño, con una boquilla, y llevaba un control parecido a un mando a distancia, pero este era un receptor de voz, tendría que probarlo para estar segura de que funcionaba. Quiso ver el video que llevaba grabado, se veía a ella misma dentro del agua turbia, nadando al lado de flora y fauna contaminada, a su lado iban el cartero con una máscara de esnórquel y varios peces de colores. No tenía pensado hacer contacto ella misma, pero como se lo habían pedido lo haría, era el momento.

			Al día siguiente decidió hablar con Auro Bor para ponerse de acuerdo y llevar el Prone al lugar señalado por el hombre de arriba, pidieron ayuda al gobernador, quien les mandó su mejor nadador y el mejor conocedor de peces que pueda nadar en agua salobre. También, a su vez, Mar consiguió la perla más grande que pudo y en donde pudiera caber el Prone, la facilidad de Mar para hablar el idioma de los peces sería indispensable para darles las instrucciones, ya había hecho correr la voz entre ellos, de manera que saliera el candidato para llevar la perla con el Prone.

			Quedaron todos en verse al tercer día, justo vía a las corrientes marinas, allí estuvieron ya preparados, fueron tres nadadores y un conocedor de peces, enviados por Rayo Cam, Auro, Mar con la perla y, por añadidura, un grupo de peces que nadaban bien en aguas marinas y de lagos. De todos ellos había uno, que sobresalía por su gran tamaño y colores brillantes, que se comunicaba muy bien con Mar, fue a este a quien se le encomendó la responsabilidad mayor, pero siempre acompañado por el resto de ellos. Le colocaron la perla atravesada sobre su cuerpo y se le dieron todas las instrucciones de cómo llegar al lago y ubicar a la delfín tonina Helena para entregarle la perla con el Prone.

			Nadaron todos juntos hasta donde comenzaban las corrientes, justo allí se separaron, dejando a los peces que las atravesaran; el pez más grande guiaba al resto de ellos, la velocidad de las corrientes los lanzó justo al otro lado, tuvieron que nadar muy rápido para no ser arrastrados, siguieron nadando hasta llegar a aguas donde ya no se veía nada por lo turbias que estaban, justo en ese momento sus radares se activaron y pudieron nadar muchas leguas marinas hasta llegar a aguas cristalinas, habían llegado al lugar de encuentro acordado, ahora solo faltaba ubicar a Helena.

			Enviaron sus mensajes en su lenguaje telepático y esperaron mucho rato, justo cuando pensaban que no llegaría aparecieron los delfines tonina Helena, Ulises y Zeus, les entregaron la perla y se marcharon de nuevo a sus aguas.

			Helena nadaba y llevaba la perla colgada a su cuerpo cuidándola de todo, atravesaron el lago y buscaron la cabaña de Carm Elo, la divisaron a unas millas náuticas y se dirigieron a ella, al llegar a la orilla empezaron a hacer su sonido característico para alertar al hombre. Al verlos, Carm Elo salió deprisa y entró al agua, tomó la perla, les agradeció y se fue a asac.

			Aún se secaba del agua fría, pero se sentó frente a la chimenea y tomó un té reconfortante; decidió que era el momento de abrir la perla, en ella venía el Prone, era un aparato muy bonito, todo plateado con una boquilla dorada y una mirilla, le cabía en la palma de su mano, lo observó durante un rato, luego tocó un botón y lo encendió, casi se le cae, vibraba, miró en su interior y lo que vio lo emocionó, era una chica con la cual soñaba que nadaba en aguas amarillentas y la acompañaban un hombre con un esnórquel que lo saludaba y peces de colores a su lado.

			Carm Elo estaba seguro de que ese aparato traía un mensaje de la gente de abajo, buscó algo que se lo dijera, pero no escuchó nada, lo tenían fascinado el tamaño y los colores, de repente vio la boquilla, se la acercó a su boca y dijo «hola, hola…», esperó un rato y nadie le contestó, de nuevo dijo: «Hola…, hola. ¿Alguien escucha? Tengo el aparato que me has mandado».

			Solo recibió silencio por respuesta, decidió dejarlo y esperar un rato para intentarlo.

		


		
			DEL OTRO LADO DEL PRONE

			Mar escuchó de repente a lo lejos una voz que le hablaba, al principio no hizo caso, pero de repente recordó el aparato, corrió a su habitación y tomó el amplificador y el mando, los cuales tenía encendidos, brincaba y decía «funciona, funciona», sus padres salieron a ver qué le pasaba y la encontraron eufórica, no cabía en sí. El hombre decía:

			—¿Hay alguien allí? —preguntaba.

			—Sí, sí, aquí estoy… —respondió Mar.

			—Ya te habrás dado cuenta de que tengo el aparato que enviaste, dime, ¿de qué manera te ayudo? Mi nombre es Carm Elo.

			—Necesitamos vuestra ayuda, nuestras aguas están colapsando por la alta contaminación enviada desde arriba, desde tu mundo, ya no son claras y cristalinas, ahora son turbias y amarillentas —dijo Mar.

			—He leído que tienen alta tecnología, es decir, nanotecnología, también nosotros tenemos de ella, por eso construimos el Prone, pero a nivel de las aguas no tenemos nada, necesitamos filtros biológicos, ecobolas, sabemos que al sur de un continente vuestro lo utilizaron para limpiar humedales, es urgente que nos los envíen, no tenemos cómo fabricarlos —continuó diciéndole.

			—Haré todo lo que pueda, pero tendrás que darme tiempo para ubicarlas y saber cómo enviártelas, te pido perdón en nombre de todos por haberles hecho tanto daño con nuestra contaminación, así que haré todo lo necesario para evitar que siga sucediendo —le contestó Carm Elo.

			—Ojalá puedas evitarlo, ya no podemos nadar tranquilos y el oxígeno del agua cada día es más escaso, yo tengo la facilidad de respirar en seco, pero la mayoría de nosotros no lo hace, y eso trae como consecuencia que muchos ya estén enfermando, y lo peor es que son enfermedades completamente desconocidas para nosotros —acotó Mar.

			—Te llamaré en cuanto tenga una respuesta para ti, eso sí, no puedo comprometerme en cuanto al tiempo, porque tendré que hablar y convencer a mi gente de que ustedes existen, porque de lo contrario pensarán que estoy mal de la cabeza, que soy solo un loco más —terminó diciendo el humano.

			—Muchas gracias, por cierto, mi nombre es Mar.

			Daba así por terminada su primera conversación con el humano de arriba y agradeció que se hubiera comunicado con ella y le dijo que esperaría su próxima llamada.

			A partir de ese momento, cada vez que escuchaba un sonido corría a la habitación donde estaban el amplificador y el mando, pero Carm Elo no estaba del otro lado.

			Mar ya le había comunicado al gobernador Rayo Cam de la llamada que había recibido, por lo que todo Añapse esperaba la próxima llamada, el resto de los prototipos fueron entregados, ya que funcionaban, así que todos escuchaban a ver si se producía la tan esperada llamada, hubo alguien que tuvo la idea de colocar uno con su amplificador en la plaza, frente al Palacio Federal de Gobierno, también le agregaron más amplificadores a lo largo y ancho de ella, así cuando hablara la gente de arriba podía ser escuchada por muchas sanosrep al mismo tiempo, todos estaban emocionados y pendientes, era vital que el humano llamara, cada día se veía menos a través del agua y ahora había que acercarse mucho más para verse las caras, no les quedaba mucho tiempo.

		


		
			Y SE PRODUJO LA LLAMADA

			Pasados dos meses, más o menos, Mar estaba en asac porque era día de descanso, su madre limpiaba la habitación donde estaba el Prone justo cuando empezó a sonar, llegó corriendo y su madre se lo entregó, era Carm Elo, que del otro lado le decía:

			—Lo he conseguido, ¿puedes oírme?, lo he conseguido, la gente de mi país, luego de comprobar todo lo que le dije sobre ustedes y de enseñarles el Prone, me ha creído y decidió poner fin a la contaminación de las aguas a través de una nueva ley que las regula, ¿recuerdas la gran empresa que te mostré en sueños, cómo contaminaba el mar? Ha sido cerrada y deberá eliminar todo lo que contaminó para poder ser abierta de nuevo, también te enviarán los filtros biológicos para tus aguas y las ecobolas, pronto te diré la manera de enviarlas —dijo Carm Elo.

			De este lado de su mundo se escuchó una gran ovación y aplausos, trató de hablar tranquila, pero la emoción era mucha, respiró y le dijo:

			—Cuánto se lo agradecemos a todos, amigo, de eso depende nuestra vida y, sobre todo, a ti, por ser nuestra voz allá arriba —alcanzó a decirle Mar.

			—Te llamaré nuevamente cuando tenga la forma de enviarte los filtros, lo cual será muy pronto —terminó diciéndole Carm Elo.

			Ese día fue de celebración para todos, se reunieron en la plaza por mucho rato hablando sobre el Prone y todo lo que habían logrado gracias a Mar, que había sido tan insistente, ella se sentía feliz porque había logrado parte de lo que se necesitaba para limpiar las aguas.

			Diez días después de la llamada se produjo otra, y esta vez Carm Elo le indicaba a Mar que serían enviadas alrededor de dos millones de ecobolas o filtros biológicos, de manera que, aunque se dañaran algunas, quedarían suficientes para hacer su trabajo de limpieza, estas serían lanzadas al lago Lone unidas unas a otras con material biodegradable, entrarían a las corrientes empujadas por los delfines tonina y luego, al entrar a las aguas de su mundo, serían recibidas por los peces, los mismos que llevaron el Prone hasta Helena.

			Los peces serían los encargados de llevarlas por todo el espacio de Añapse, al ir pasando por las aguas harían su función de limpiarlas, tendrían una vida útil de 365 días del mundo subterráneo, tiempo necesario para que todas las aguas queden limpias, incluyendo las más cercanas al lago de Añapse y al mismo lago.

			Una vez que se hayan limpiado las aguas, todos los restos de los filtros biológicos serán almacenados al lado del lago y allí se irán degradando hasta desaparecer completamente sin causar ninguna contaminación adicional a su alrededor.

			Mar sabía lo importante que era hacer todo esto muy bien, por lo que se reunió con Rayo Cam, Sol Naciente y Auro Bor, les explicó con todo lujo de detalles lo que había que hacer y todos estuvieron de acuerdo en llamar nuevamente al grupo de especialistas en profundidades y en comunicación con los peces, a la señal de la gente de arriba tendrían que movilizarse para llevar a cabo durante el tiempo necesario la descontaminación de sus aguas, todo dependía de eso.

		


		
			TIEMPO DE DESCONTAMINAR

			Solo pasaron dos días cuando en la plaza de nuevo se formó una algarabía, Carm Elo acababa de decir que las ecobolas habían sido lanzadas al lago Lone, eso significaba que en cualquier momento llegarían a las aguas de Añapse, al entrar a ellas debían recorrer todas las aguas, por lo que llevaría unos meses hacer ese recorrido.

			De inmediato se enviaron los equipos de nadadores expertos y entendedores del lenguaje de los peces y de todo tipo de fauna, ellos serían los encargados de recibir las ecobolas y los filtros para guiarlos aguas adentro, tendrían de enviar mensajes telepáticos a los animales para que se apartaran y dejaran flotar los filtros sin dañarlos.

			Todos los habitantes de Añapse fueron informados de lo que se lograría al llegar las ecobolas y los filtros, se les dijo que tenían que activar las cúpulas de protección de sus sasac por lo menos un día antes de la llegada de ellas, solo una vez lo habían hecho, cuando hubo movimientos bruscos en el agua por un gran terremoto en la parte sur de la península arriba, sin embargo, en esa ocasión no todos tuvieron tiempo de activarlas y muchas sasac de conchas sucumbieron al embate de las aguas.

			Así que, todos informados, estaban ya preparados para ser previsores y activar la cúpula transparente al llegar los filtros, la emoción era muy grande, porque sabían que de esa descontaminación dependía toda la vida en el mundo subterráneo. Añapse se paralizó, nadie iba a trabajar, solo esperaban a lo que venía. Deseaban que esas aguas amarillentas y sucias volvieran a ser las de antes, tan cristalinas que todo se iluminaba, actualmente no era fácil distinguir el día de la noche, porque casi no se veía la luminiscencia por las bajas temperaturas del agua y el plancton bioluminiscente (diminutos organismos que, como las luciérnagas, emiten su propia luz color azul), que cuando es de día brilla menos que de noche.

			Al cabo de cinco días las ecobolas y los filtros empezaron a verse por todos los lugares en Añapse, se bajaron las cúpulas protectoras a todas las sasac, las sanosrep nadaban alrededor de ellas guiándolas por los sitios más escondidos, los filtros seguían moviéndose a lo largo y ancho del país llevándose toda la contaminación dentro de ellos, todos colaboraban, nadie hacía otra cosa que no fuera nadar y ayudar a que las ecobolas y los filtros limpiaran la mayor cantidad posible de contaminación.

			Al pasar los meses, y una vez terminada la descontaminación, Mar se dispuso a guiar a los expertos nadadores hacia el lago, iba acompañada de Auro Bor, sabía que ese era el lugar donde debían ser colocadas la ecobolas una vez hubiesen recogido todos los químicos y residuos, los nadadores iban detrás de las bolas porque ya eran muy grandes, habían aumentado cuatro veces su tamaño y ya no podrían seguir limpiando, así que las llevarían al lago.

			Nadaban sin parar y cuando se acercaron a las corrientes Auro Bor se colocó al lado de Mar y le dijo:

			—Ahora nos toca a nosotros, somos los únicos que sabemos cómo llegar al lago, así que les diremos que lo dejen de nuestra cuenta, ¿estás preparada?

			—Claro que sí, llevaremos las ecobolas con los filtros y los colocaremos donde puedan degradarse paulatinamente —afirmó Mar.

			—Entonces diles a todos que ya pueden volver a sus sasac, lo estarán deseando —volvió a decirle Auro.

			Mar miró a sus compañeros y les dijo:

			—Hasta aquí pueden llegar, de ahora en adelante Auro y yo terminaremos de llevarlas, solo tienen que empujarlas hacia las corrientes.

			Las sanosrep lo hicieron, lanzaron las ecobolas y los filtros a través de la corriente, quedaban solo una cuarta parte de ellos, ya que unos con otros se reabsorbían, así que fue más rápido lanzarlos.

			Mar y Auro entraron de últimos e inmediatamente sintieron la fuerza que los jalaba hacia adelante, se dejaron llevar como la primera vez, sabían lo que les aguardaba, así que se prepararon para la gran caída, cayeron por espacio de unos minutos y justo al llegar lo hicieron sobre las ecobolas, eran muy suaves y los hacían rebotar, estuvieron un largo rato haciéndolo hasta que pararon, entrando directamente al lago.

			Al entrar tenían todas las ecobolas y los filtros alrededor de ellos, tuvieron que empujarlos hasta la orilla, y desde allí por una rambla tipo riachuelo hasta llegar al final, donde se sacaban, allí fueron acumulándose las bolas.

			Mar podía salir en ese punto, pero Auro no, se aseguró de que llegaran todas, se había hecho una gran aglomeración de ellas, tanto que parecía una pequeña colina, las vio detenidamente y se lanzó nuevamente al agua al lado de Auro Bor.

			Nadaron de regreso, iban muy cansados, por lo que el viaje se les hacía muy largo, las corrientes evitaban que avanzaran tan rápido como querían, sin embargo, el trabajo que habían hecho ya era visible, el agua estaba clara, podían verse claramente las caras y más allá de sus manos, podían darse por satisfechos, tenían razón, la nanotecnología de las ecobolas junto con los filtros biológicos era lo necesitaban para descontaminar y siempre lo harían, aunque deseaban que nunca más volvieran a pasar por este problema.

		


		
			LO LOGRAMOS

			Llegaron a sus respectivas sasac casi anocheciendo, por lo que todos ya estaban descansando, así que Mar y Auro hicieron lo propio, apenas hubo tiempo para comer algo liviano. Esa noche Mar soñó con el hombre de arriba, pero no con Carm Elo, soñó con el padre de este, que le decía:

			—Mi querida niña, lo has hecho muy bien, hiciste caso a todo lo que te dijo en sueños mi hijo, me presento ante ti porque has sido un excelente ejemplo para todas las generaciones, y en agradecimiento te daré la posibilidad de subir a la tierra del hombre de arriba para que amplíes tus conocimientos sobre contaminación y ecología, tu viaje lo harás desde mañana mismo y subirás a un lugar muy bonito de la península ibérica llamada Sadnebocla, donde compartirás en una universidad con personas de tu edad. 

			»Una cosa más: subirás nadando hasta el pueblo de las sirenas, allí irás a través de una de ellas a la tierra de los sueños y, una vez allí, te convertirás en una humana por un espacio de tiempo de cinco años terrestres, pero no recordarás esta vida tuya de ahora, cuando llegue el tiempo de regresar lo harás, y al llegar aquí, con los tuyos, aflorarán los conocimientos que obtuviste arriba, pero tampoco los recordarás a ellos. Recuerda, mañana saldrás a dar un paseo y solo pasarán cinco minutos de tu tiempo y volverás con todos los conocimientos adquiridos, ese es mi regalo para ti —le dijo el hombre.

			Al día siguiente había una gran sorpresa para Mar, estaban reunidos en la plaza, comieron y celebraron hasta media tarde, todos le dieron las gracias, las aguas eran limpias y cristalinas de nuevo, Añapse se había salvado. Mar, emocionada, les dijo que era su deber y que necesita nadar un rato para disfrutar de las aguas. Auro le dijo:

			—Vete adelante, ya te alcanzo, recuerda que me debes una respuesta.

			Mar volteó, lo miró y le sonrió, segura estaba de tenerlo ya, sin embargo, aún no quería comprometerse con nadie, ya que debía cumplir con algo que no sabía qué era, lo tenía revoloteando en su cabeza, pero no lograba recordar lo que tenía pendiente, tenía que ver con el sueño de la noche anterior. Siguió adelante, nadaba tranquilamente, se sumergió en aguas profundas nadando sin parar, había un gran silencio, se dejó llevar por la paz que sentía, sabía que había salvado su mundo y eso la llenaba de una gran tranquilidad, cerró los ojos y sintió que se dormía, ya no supo nada más.

			Auro Bor salió a buscar a Mar y no la consiguió tan rápido como pensaba, nadó por mucho rato hasta que la vio venir y le dijo:

			—Ya me tenías preocupado, ¿dónde estabas, Mar?, no puedes estar nadando tú sola e irte tan lejos.

			—No te preocupes, amigo mío, no estaba lejos, solo paseaba admirando la limpieza de nuestras aguas y lo hermoso de nuestro entorno —le dijo.

			Auro la miró fijamente y la vio diferente, tenía algo en su mirada que la iluminaba, conocía cosas que él desconocía por completo, como si un universo de conocimientos la acompañara.
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